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Armas nucleares y constitución de Bielorrusia
En medio de las tensiones en Ucrania por la in­
vasión rusa, Bielorrusia aprobó una reforma 
constitucional con la que se elimina su estatuto 
de país sin capacidad nuclear y se perm ite que 
en un futuro se alberguen arm as nucleares en 
su territorio.

Esta noticia es trascendental para Europa, con­
siderando que la exrepública soviética se convir­

tió en las últimas semanas en una plataforma cla­
ve para Moscú y sus ofensivas militares. En Bielo­
rrusia se realizaron ejercicios militares para pre­
sionar a Ucrania y más tarde, según la Casa Blan­
ca, se enviaron tropas para ayudar a Rusia en su 
operación de invasión. Por todo esto, el jefe de la 
diplomacia europea, Josep Borrell, dijo que la de­
cisión es “muy peligrosa”.

Los enfren tam ien tos in ternos 
de  JoeB iden

“El presidente estadounidense 
está entre fuegos cruzados a esca­
las nacional e internacional”, dice 
Tickner. Así, al discurso del Estado 
de la Unión llega un mandatario 
que tiene baja favorabilidad. Según 
un sondeo de la Prensa Asociada y 
el Centro NORC para Investiga­
ciones de Asuntos Públicos, Biden 
cerró su primer año de gobierno, 
en enero de 2022, con un 56 % de 
desaprobación. Y es que, desde ju­
lio del año pasado, la favorabilidad 
del mandatario ha disminuido en 
razón de la pandemia, del retiro de 
las tropas de Afganistán y de la in­
flación, pues el aumento del índice 
de Precios al Consumidor alcanzó 
el 7,5 % en el último año.

El descontento con el gobierno 
se ha hecho evidente en las calles 
del país. En días recientes, por 
ejemplo, los camioneros, siguien­
do el ejemplo de Canadá, se organi­
zaron en la “Caravana del Pueblo”, 
como resistencia a las medidas

adoptadas por el gobierno federal 
para enfrentar la propagación del 
coronavirus. La protesta se opuso 
al cierre de actividades, las vacunas 
y el uso de tapabocas, y fue utiliza­
da por los republicanos y seguido­
res de Donald Trump como plata­
forma política. No en vano, Shane 
Class, seguidor del expresidente, le 
dijo a la AFP: “Creo que todos esta­
mos aquí por un motivo diferente, 
pero se resume en la misma cosa: 
libertad”. Por su parte, el senador 
republicano de Kentucky Rand 
Paul mostró su apoyo al ejemplo 
canadiense, argumentando que es­
te tipo de manifestaciones estaba 
amparado en la tradición de la “de­
sobediencia civil”. A estas voces se 
sumó Tucker Carlson, uno de los 
presentadores de Fox News con 
más audiencia, que llamó a la mo­
vilización canadiense como “la 
más exitosa en una generación”.

Ahora bien, las cifras de creación 
de empleo pueden ser un as bajo la 
manga del mandatario para su pró­
ximo discurso. Según datos de la

Oficina de Estadísticas Laborales, 
en el primer mes de este año, en Es­
tados Unidos se crearon 467.000 
puestos de trabajo, mientras que la 
tasa de desempleo se situó en el 4 %. 
“La máquina de empleo estadou­
nidense es más fuerte que nunca”, 
dijo Biden, quien presumió de ha­
ber conseguido la cifra histórica de 
6,6 millones de nuevos empleos en 
su primer año de administración. 
Además, se mostró optimista fren­
te a la disminución del desempleo, 
pues, según las cifras de BLS, los 
hispanos, con 30 millones de traba­
jadores en el país, presentan una 
tasa del 4,9 %, luego de que para 
marzo de 2020, en pleno auge de la 
pandemia, la cifra fue del 18,8 %. Se­
gún la entidad, el desempleo de los 
afroamericanos es del 6,9 % y el de 
los asiáticos del 3,6 %.

De acuerdo con la Oficina de 
Análisis Económico (BEA), la eco­
nomía estadounidense recuperó 
fuerza en los últimos meses de 
2021, creciendo un 5,7 %, cifra que, 
según se lee en El País, no se veía 
desde 1984, “lo que confirma la ple­
na recuperación de la actividad 
tras la pandemia”.

A esto se suma la reciente nomi­
nación de Biden de Ketanji Brown 
Jackson a la Corte Suprema, 
abriendo el espacio a que por pri­
mera vez una jueza afroamericana 
sea designada para ocupar un lugar 
en las altas esferas de la justicia es­
tadounidense. Con este movi­
miento, el mandatario apuesta por 
cumplir una de sus promesas de 
campaña: abrir la membresía de la 
institución.

Esto se da en un momento en el 
que “la Corte Suprema se encuen­
tra en una posición precaria; un 
mínimo histórico del 40 % de los es­
tadounidenses aprueban su traba­
jo, según Gallup. El colapso de la 
confianza en el tribunal superior 
tiene graves implicaciones para el 
gobierno y la sociedad estadouni­
dense. Sin embargo, esta es la única 
Corte Suprema que tenemos. ¿Qué 
se puede hacer para comenzar a 
reparar su posición?”, se lee en The 
New York Times.

Para Gumbiner, lo mejor que 
puede hacer Biden es ser franco 
con los estadounidenses: “Su 
discurso no debe ser una lista de 
logros, pues lo mejor de Biden es 
su empatia, su humanidad, y él 
ha perdido un poco de eso como 
presidente, lo ha perdido tratan­
do de ser un líder más político. 
El debe volver a esa parte huma­
na y decirle a los estadouniden­
ses que sí, que ha sido un perio­
do de angustia para el pueblo, 
pero que con todo y eso el país va 
por buen camino”.»

¡No a la 
OTAN bélica!

La entrada de Rusia a Ucrania ha 
puesto al mundo en vilo. El presi­
dente Vladimir Putin justifica su 
“operación militar” para proteger 
a la población rusa en los territo­
rios que claman por su indepen­
dencia, afirmando que su objeti­
vo es desmilitarizar y desnazifi- 
car Ucrania. Pocas horas después 
del inicio de las operaciones mili­
tares, las sanciones económicas 
contra bancos, empresas, élites 
políticas y financieras de Rusia 
no se hicieron esperar. El rublo se 
desplomó, varios países europeos 
ya cerraron sus espacios aéreos a 
los vuelos rusos y más de 368 mil 
refugiados ya dejaron Ucrania en 
los últimos días.

Sin embargo, los ojos del 
mundo están en Bielorrusia, 
donde hace algunas horas di­
plomáticos rusos y ucranianos 
empezaron un diálogo en la 
búsqueda de una salida pacífica 
para el conflicto Rusia-Ucrania.

Palabras más, palabras me­
nos, ¿por qué Ucrania se volvió 
el comodín de Occidente y de 
Rusia?

Sus inmensas riquezas minera­
les y su potencial agrícola po­
drían justificarlo fácilmente des­
de la teoría de la geopolítica de 
los recursos naturales.

La guerra Rusia-Ucrania re­
crea y amplía los muchos escena­
rios de la Guerra Fría, en que el 
mundo temió que uno de los dos 
apretara el botón nuclear.

Esta guerra, así como todas las 
otras de los siglos XX y XXI, tiene 
un fuerte trasfondo geopolítico y 
de reacomodación de fuerzas en 
el sistema internacional, tenien­
do como protagonistas a los dos 
líderes de la Guerra Fría, con un 
Estados Unidos debilitado, una 
China que pisa fuerte y un Vladi­
mir Putin que ha intentado por 
medio de su política exterior de­
volver a Rusia sus días de gloria.

Detrás de la contienda Ru- 
sia-EE. UU. y OTAN está el in­
cumplimiento de acuerdos táci­
tos concertados al final de la 
Guerra Fría. Entre estos, la no 
intervención de Estados Unidos 
en la zona de influencia rusa, 
pero al contrario de lo pactado 
la OTAN ha llegado cada vez 
más cerca de las fronteras rusas, 
provocando movimientos y rea­
comodaciones en el ajedrez po­
lítico del presidente Vladimir 
Putin.

Actualmente, la OTAN cuenta 
con 30 miembros, con 21 países 
colaboradores y nueve socios glo­
bales. El gasto militar de los 30 
países miembros representa más 
del 50 % del gasto militar mun­

dial. Sin sombra de dudas, la 
OTAN es la organización militar 
más poderosa del mundo.

Importante recordar que en 
1999, en la cumbre realizada en 
Washington, la OTAN decidió 
ampliar su radio de actuación, lo 
que modificó el carácter defensi­
vo originario del Tratado del 
Atlántico Norte y apartó a Euro­
pa de los ideales de paz reitera­
dos en la Carta de la ONU. En 
2002, la organización se adhirió a 
la guerra preventiva del presi - 
dente Bush, lo que ha justificado 
la implementación del belicismo 
experimental en Libia, Afganis­
tán, Irak, Siria y su apoyo incon­
dicional a Israel, con el objetivo 
de controlar militarmente las zo­
nas con recursos naturales aso­
ciados a la energía.

Esta organización ha adop­
tado un manejo corporativo en 
la acción de guerra, con reclu­
tamiento de mercenarios de 
todo el mundo para evitar la 
m uerte de sus nacionales. Adi­
cionalmente, el uso masivo de 
drones impide que sus nacio­
nales combatan directam ente 
y sean juzgados.

Aunque estas intervenciones 
son realizadas a nombre de la 
construcción de la democracia 
funcional y de sus intereses es­
tratégicos en el ámbito econó­
mico y militar, el resultado ha 
sido desolación y muerte, des­
plazamiento forzado y fractu­
ra territorial de los Estados in­
tervenidos.

Mientras los bombardeos de la 
OTAN desplazan un número sig­
nificativo de personas en los paí­
ses intervenidos, esta organiza­
ción ha considerado la inmigra­
ción descontrolada como una 
amenaza que justifica incluso su 
criminalización. En estas condi­
ciones, la OTAN ha supeditado la 
política exterior de sus miembros 
a los intereses estratégicos de EE. 
UU. en Europa y alrededor del 
mundo como un estímulo a su in­
dustria militar.

Actualmente, los países de la 
OTAN exportan 75 % de las ar­
mas del mundo, lo que genera 
un clima de guerra y transforma 
en una bomba de tiempo el 
equilibrio de las relaciones in­
ternacionales.

¿Sería Putin capaz de apretar el 
botón nuclear para lograr sus ob­
jetivos estratégicos? La anexión 
de Crimea empezó una opera­
ción militar en Donbás y una es­
calada militaren Ucrania El ha 
dado señales claras de que, acosa­
do por Occidente, podrá llegar 
más lejos de lo que se imagina.

No obstante, lo mejor que la co­
munidad internacional podrá ha­
cer, es abogar por el diálogo y por 
la diplomacia, por la salida de Ru­
sia y de la OTAN de Ucrania oír 
el grito por la paz en Europa y de­
cir No a la OTAN bélica.
* Profesora Universidad Externado 
de Colombia.


